
               
 

Recordar para no reincidir, la exposición comisariada por el P. Marc Taxonera 
inaugurada el mes de marzo en la Sala Daura, obligada a permanecer en el MDM 
 

La exposición de carteles de la Guerra 
Civil, prorrogada hasta el 19 de octubre 
 

La numerosa afluencia de visitantes hace que la muestra, la cual ya dispone 
de un amplio catálogo, permanezca en el Museo de Montserrat hasta otoño. 

 
 

Montserrat, 14 de agosto de 2008. La exposición de carteles de propaganda elaborados durante la Guerra 
Civil Española propiedad de la Abadía de Montserrat, que se pueden contemplar en la Sala Daura del 
Museo de Montserrat (MDM), se prorroga hasta el 19 de octubre. Recordar para no reincidir es el título de 
la colección de 119 carteles, del total de 165 piezas catalogadas y conservadas en Montserrat, una muestra 
inaugurada el pasado 19 de marzo, y de la cual es comisario el P. Marc Taxonera, monje de Montserrat y 
conservador del fondo bibliográfico de la Guerra Civil Española de la Biblioteca de Montserrat. 
 
La muestra debía finalizar el domingo 17 de agosto, pero las numerosas peticiones de visita guiada y la 
gran afluencia de visitantes han obligado a la dirección del Museo de Montserrat a ampliar el período de 
exposición hasta el 19 de octubre. A partir de esta fecha se preparará la muestra que llevará por título 
Hernández Pijuan, el homenaje, que se podrá ver hasta enero de 2009.  
 
La exposición de carteles ya tiene catálogo, editado por el propio Museo de Montserrat. La obra, 
presentada por el P. Marc Taxonera y elaborada por el P. Josep de C. Laplana, director del Museo de 
Montserrat,  con la supervisión de Santi Barjau y la colaboración de Sandra Rosas, recoge todos los 
carteles de la exposición e incluye también las valoraciones éticas de la Guerra Civil que se pueden leer en 
la muestra, y una reseña biográfica de los grafistas de los carteles expuestos en Montserrat, obra también 
de Santi Barjau. 
 
En la presentación del catálogo, el P. Marc Taxonera, apuntó que después de setenta años “debe ser 
recordado para que no vuelva a pasar, y para que todo el mundo aprenda que el diálogo y el respeto a las 
opiniones ajenas  es aquello que debe regir la vida de los pueblos”. “Pero todavía hoy nos falta una cosa 
para legar a nuestros sucesores: el perdón que todos han de pedir; nadie no está libre de culpa –asegura el 
P. Marc-. Ninguno de los campos que se enfrontaron tiene motivos para ufanarse, sino, y muchos, para 
pedir perdón”. Aquello que el presidente de la República de uno de los bandos dijo, a final de 1938, “Paz, 
Piedad, Perdón”, continua en vigor, apunta el comisario de la exposición: “Este gesto hoy  todavía no lo ha 
hecho nadie públicamente, excepto la Iglesia. 
 
Recordar para no reincidir 
 
La exposición Recordar para no reincidir  tiene dos lecturas: por una lado, permite recorrer las vicisitudes 
de la guerra, las consignas, los ideales o las imágenes; y, por otro lado, todo este material gráfico se 
acompaña de una antología de textos testimoniales de personas con autoridad moral acreditada, que 
hablaron de la Guerra Civil Española: un texto del Papa Pío XI, las razones del cardenal Vidal i Barraquer, 
el análisis histórico y espiritual que  hizo Carles Cardó, pero también personajes del humanismo cristiano 
de la época -Luigi Sturzo, De Gasperi, Giorgio La Pira, Maritain, Saint-Exupéry, Bernanos- y escritores 



antifascistas comprometidos con los movimientos de izquierda -André Malreaux, Husley, Octavio Paz, 
Orwell, Koestler, entre otros-. 
 
La combinación hace que esta exposición no sea tan solo una curiosidad histórica, sino la oportunidad de 
reflexionar con detenimiento sobre la condición humana en les trágicas circunstancias en que se desarrolló 
la Guerra Civil Española. Destacan frases como: La única política que conviene  a un país profundamente 
dividido es una política de paciencia y de tolerancia que permita al organismo social reabsorber sus propias 
toxinas. Erigir odio contra odio es preparar la catástrofe de la vida pública (Jacques Maritain) o La Guerra 
Española está llena de gestos de heroicidad y de crueldad, ingenuidad y lucidez trágica, fanatismo obtuso y 
generosidad. Pocas veces en la historia tantas buenas razones han conducido a  tantas almas virtuosas a 
cometer tantas acciones perversas (Octavio Paz). 
 
Los carteles que se pueden ver en la Sala Daura los adquirió Montserrat al librero barcelonés Joan Marca, 
a inicios de los años sesenta, y ahora forman parte del fondo bibliográfico sobre la Guerra Civil de la 
Biblioteca de Montserrat. Tienen un gran valor artístico y propagandístico, pero pertenecen sólo a una parte 
de los confrontados –se reconoce la parcialidad, pero es el material del cual se dispone-. 
 
El cartelismo durante la Guerra Civil Española 
 
Durante la Guerra Civil Española, las artes gráficas en vez de experimentar un retroceso, encontraron en el 
ambiente combativo, y de guerra también cultural y psicológica, un estímulo importantísimo para formular 
con  fuerza y contundencia unos mensajes y una iconografía nueva de gran impacto social. La propaganda 
gráfica alcanzó la cima más conmovedora en la historia del grafismo ibérico, seguramente después de 
Goya. Volver a ver aquellas trágicas imágenes y a leer aquellos eslóganes agresivos han de fortalecernos 
en el compromiso de construir una sociedad que viva pacíficamente su pluralidad y que resuelva las 
diferencias sin recurrir nunca a la violencia, sino con el diálogo, el respeto por la libertad y la voluntad de 
convivir también con las discrepancias.   
 
El cartelismo sufrió el mismo proceso que la revolución española, nació libre y multitudinaria, después fue 
controlada y sometida al gobierno, y fue muriéndose poco a poco al ritmo de la derrota y de la 
desmoralización. También sufrió las disputas y les polémicas, como la que sostuvieron Renau y Gaya a 
propósito del compromiso político del artista. Con la derrota, carteles y cartelistas republicanos  sufrieron el 
olvido, el expolio y la pérdida de la memoria histórica (Mike Blacksmith). 
 
Los carteles eran el fruto espontáneo de partidos, sindicatos, grupos de artistas y de las instituciones 
gubernamentales. Existía un Comissariat de Propaganda de la Generalitat, creado el mes de septiembre de 
1936, que funcionó bajo la misma dirección durante toda la Guerra Civil. El gobierno republicano creó un 
Ministerio de Propaganda, que tuvo una breve duración, y que fue sustituido por una subsecretaria. Muchos 
Ministerios y las Conselleries de la Generalitat tenían sus propias oficinas de propaganda. Debemos tener 
presente que la República fue un sistema muy pluralista. Los valiosos medios técnicos de que disponía el 
“Comissariat de Propaganda” fueron puestos a menudo a disposición de Conselleries, Ministerios, partidos 
y sindicatos. Esto explica que el conjunto de carteles editados en la España republicana durante el período 
1936-1939 refleje la realidad física, moral, política y social más aproximada a la realidad de aquel dramático 
proceso histórico (Jaume Miravitlles, Ex Comisario de Propaganda de la Generalitat de Catalunya en 1936-
1939). 
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